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_ S e ñ o r G o b e r n a d o r . — H e leído el pequeño te 
tado escrito por D. Antonio Tamez y Martínez' 
oón el t í tulo de "Compendio de Filosofía moral ," 
que el Gobierno se ha servido sujetar á mi ca-
lificación para resolver si es ó fio^tfé admítii-se 
como testo en las escuelas públicas;" y ai 'cumplir 
con tan honroso y delicado encargo, muy superior 
sin duda á mi insuficiencia, no ha^o mas que ren-
dir úu pleno testimonio de jus t ic ia ' recomen dan« 
do el mérito de tal obrita, por mil t í tulos apee-
eíable é interesante. 

Modesto el autor en demasía, renuncia desde 
el principio á toda pretensión de originalidad, 
presentando su t rabajo eíi ¡a mayor par te coni© 
un mero es t r ado de varios autores clásicos, dis-
puesto solo por él para el uso de la juventud; ma§ 
mingue efi ufccto no se pueda aspirar á ser desCií-
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bvidor de nusvas s e l l a s en un derrotero ya tan 
recorrido, cuanto es fijo é invariable el ruii\bo. é 
que conduce, y fuera de que en ciertas materias 
de ense/ianza lo que -importa es la-excelencia y 
madurez del fruto, no la variedad y rareza de sus 
especies; lo cierto es que este opúsculo llena dig-
namente el laudable propósito con que se ha es-
crito. 

Sobre la sólida base del sentimiento religioso, 
que es el primer gérmen que se debe depositar en 
el seno virgen de la infancia, y bajo el imperio 
supremo de una sanción eterna que es la colum-
na indestructible de todo érden meral, ofrece 
aquel la esposicion sencilla, ciara, metódica y 
exacta de los deberra del hombre en un resumen 
Sucinta, pero tan completo, que bien pyede con-
siderarse como el código abreviado dé las cos-
tumbres; pues muy feliz el autor,en el modo con 
que ha sabido 'hermanar la concision con la abun-
dancia,' todo lo abarca .dentro de. los límites es-
trechos que.se impuso, trazando el urculo de las 
obligaciones morales en todo su conjunto, en ,sus 
principios como en sus consecuencias, y 
h¡'sustancia como, eiv ¡os pormenores. 

Furo en J a doctrina y .ijano en. el estilo, tal 
cual conviene á ía débil é inocente, razón _ ¿e . 
las tiernas capacidades á quienes se dirige., 
es ademas fecundo en su plan este libnto, y 
en 1 a ejecución muy propio para inspi.i-ar ea 
el ánimo de los niños ios sabios preceptos 
que contiene, de suerte que arraiguen pre-
íuedaiiíente eo ellos; porque a p e a n d o \sc$ s&. 

a l a s - d e la moral al ¿sponerlaa.y hac iendo ,á 
fa vez su apología, miéntras que por otra 
parte i n c u l c a l a deformidad del vicio, habla 
á la inteligencia al mismo tiempo que a co-
m e n de sus lectores, y á la P a r W * 
conquista la tina por el raciocinio, mueve y atrae 
el otro por el resorte de los afectos. 

En fin, creo que el compendio del Sr Tamez 
puede ser muy útil para la enseñanza de la moral 
y que se hará .un gran servicio á.la. ed-pcioia ¿ e 
la n i ñ e z mandándolo imprimir y adopta ren los 
e s t r e c h a r o s públicos con ta l . . f ^ m 
juicio Sftineto al superior y . m u y ú ^ o J Ü 

* 



* 

AL LECTOR. 
í^or tina feliz casualidad vino á mis manos ey 

1841 un manuscrito trunca, en que con bastante 
precisión y buen método se había principiado un 
curso de Filosofía moral. Algunos años después, 
parec-iéndome que un tratadito de esta especie 
podría ser de grande utilidad para los niños, me 
resolví á continuar aquel trabajo, sirviéndome de 
dicho manuscrito, con ligeras reformas, para las 
nueve primeras lecciones. Ni en estas, ni en las 
siguientes hasta ol fin hay invención ú originali-
dad; lo único que se ha procurado es acomodar 
1 la capacidad de los niños, y reducir á fó ifefes 
esencial una materia tratada generalmente cüíi HW* 
ctia estenSioe, 

COMPENDIO 
3)E F I L O S O F I A MORAL, 

LECCION I . 

Filosofía moral se llama la ciencia de las eos4 

tambres. El hombre es un ser racional y senst» 
ble, y se compone de dos sustancias realmente 
distintas, una material que es el cuerpo, y ot ra 
espiritual que es el alma. El cuerpo del 
hombre perece, pero el a 'ma es inmortal; y 
de consiguiente la muerte del hombre no es mas 
que la separación del cuerpo y alma, pues ésta 
pasa á otra vida que no tendrá fin, y en donde re=-
cibirá premio ó castigo, según se haya portado 
eu ésta vida. 

LECCION II . 

Las obligaciones del hombre se reducen ¿ 
tres clases: primera, las que tiene para con Dios: 
segunda, las que tiene para consigo mismo; y 
tercera, las que tiene para con los demás hom« 
bies. Estas obligaciones tienen la preferencia que 
les da ei orden con que van colocadas; de manera 
que el hombre debe cumplir primeramente con ios 
ác])<¡rts para coa Dios, eu segundo lugar con itJB 
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que tiene para consigo misino, y despuesc oü Tos 
qaa tiene para con sus semejantes. 

LECCION II I . 

Las obligaciones que tenemos'para con Dios 
Forman el culto interno y eeterno que le debemos. 
Se l l a m a culto interno la adoración que tnbuta-

• mos á Dio» en el interior de nuestros corazones; 
y estero© el conjunto de oraciones, cantos, sa-
crificios v demás práctica» religiosas. Al culto 
iaterno pertenecen el amor, el temor, la obe-
diencia, la confianza y la esperanza; al culto ester-
110 corresponden la invocación, acción de gracias 
y demás ritos eclesiásticos. Como de Dios hemos 
recibido el alma y cuerpo, y con ambas cosas te-
liemos obligación de manifestarle nuestro recono-
cimiento, es claro que no solo le debemos el cui-
té interno, sino también el estenio. 

LECCION IV. 

La primera obligación "del hombre para eos 
Dios es conocerle, porque nada es mas natural 
á la-criatura discursiva qué buscar el pr inc ip ió le 
m m le ha venido el ser que tiefíc. hiendo, pues, 
Dios el autor de fiúestra existencia, á mas de pro-
c u r é conocerle, debemos venerarle, amarle 7 
obedecerle; porque su inmenso poder pide respeto 
v veneración, su superioridad pide obediencia, j 
su'hfnrdad y beneficencia para con nosotros pjtfe 
i & le amemos; no-eóle poroto ños ha e d M t t de. 

beneficios, sino porque en sí es infinitivamente 
perfecto y bie.10. 

LECCION V. 

El hornbre dcbe teñer coiifianza-en W 
dice qilfe coííHa en Dios él que persuadido Se 
bondad áivina, y cierto de que con su sapientí-
sima providencia se gobiériían tobas las cosas, » 
110 quiere sino lo que Dro» le tenga decretado. 
E l que confia en Dios vive coiitefrto con su suer-
te no apetece los honores y riquezas, ni envidia 
la fortuna de sus semejantes. Por cbiisigméfite Ja 
eonftáñza en Dios es el remedio niás-efrcaz coa* 
tra la ambición y la avaricia, 

LECCION VI . 

Esta confianza tío debe l i th i faf íea l p i W s t í s 
estado, sino que debe estéiVd'erté á un fin mas 
noble, esto es. á la vida eterna, y eiítóí.ces se 
llama esperanza, por la cual esperamos que Dios 
nos proporcionará los medios de conseguir la fu-
tura bienaventuranza. Más aunque debeinos con-
fiar en Dios, y sujetarnos ú su divina providencia, 
lio' por esto nos es lícito omitir las causas"Séguft-
da«, ó los medios necesarios y útiles para conse-
guir «%te fin, Y así"debemos tener por necio al 
que se espO'nga á un grave peligro de muerte, 
pefsu adido de que se ha de salvar, si P t f s afi IV 
tsfñfc decretado, 



L E C C I O N V I L 

Las obligaciones que tiene el hombre para con.« 
sigo mismo se reducen á tres ciases Las prime-
ras pertenecen al alma, las segundas al cuerpo 
T las terceras á su estado esterno. Y como la 
ley natural ordena que procuremos nuestra per-
fección y la de nuestro estado, debemos perfec-
cionéis en cuanto nos sea posible, nuestra alma, 
nuestro cuerpo y nuestro estado esterno. Por 
consiguiente debemos ante todas cosas procurar la 
perfección de nuestras facultades intelectuales, 
adquiriendo conocimientos útiles y noticias exae* 
Sas del verdadero bien. 

LECCION VI I I . 

E n cuanto al cuerpo, debe el hombre procurar 
su conservación y cuidar de su salud, evitando los 
peligros y los alimentos nocivos. Debe ser mo-
derado en comer y beber, porque la gala acarrea 
enfermedades. No debe dedicarse á un trabajo 
continuado, pero también debe huir de la ociosi-
dad, porque ésta, á mas de ser el origen de todos 
los vicios, perjudica notablemente á su salud. 
En fin, el hombre no debe tener ociosas sus facul-
tades, aunque la fortuna lo haya colocado eu es-
íádo de no necesitar de su t rabajo, pues en éste 
caso debe dedicarse al cult ivo de las ciencias y 
artes, para ser útil á sus ooEeiadad.-raes y & ¿íi 
patria. 

LECCION IX . 

Teniendo el hombre obligación de conaervfc«^ 
nunca le es lícito atentar contra su vida. Ningu-
na calamidad, ninguna situación de la vi-la huma, 
na puede autorizarlo para suicidarse, y abrogarse 
un derecho que es esclusivo de Dios. El que se 
quita la vida á sí mismo viola el supremo dominio 
de Dios, ofende su divina providencia, y peca no 
solo contra las obligaciones qu* tiene para consigo 
mismo, sino también contra las que tiene para coa 
Dios, que son mas sagradas, 

LECCION X. 

Como que estamos obligados á conservar, núes»* 
ira vida, conforme á las leyes natural y divina, 
de aquí se sigue Ja obligación que tenemos de 
resistir al enemigo que injustamente nos ataque 
de muerte, y despojarle de la vida, con tal que 
no salgamos <le aquella moderación que corres-
ponde & una defensa inocente. Pero adviértase 
s o n ' bastante cuidado que esto debe hacerse cu 
el último caso, y únicamente en defensa de nues-
t ra vida, y de ningún modo en la de nuestros bie-
nes de fortuna. Tampoco debemos compromete-
la existencia de otro y la nuestra en lances c^e 
falsamente llaman de honor, pues los duelos ó 
safios están condenados per .nuestras Jevegi 



LECCION XI . 

Tenemos* además obligación de conservar j 3©-
le sde r nuestro honor. Llámase honor ¡a gloria y 
buena reputación que el hombre adquiere por sus 
virtudes morales ó intelectuales. Mas ésta defensa 
s e 4 a de limitar á destruir con hechos ó con paJa-
frías las calumnias que se nos hagan,-sin ofender 
en manera alguna á nuestros calumniadores, ni 
abrigar contra ellos sentimientos de ótlio y de ven-
ganza. Y cuando con .buenos medios no logremos 
ta restitución de nuestra buena-fuma, considerará 
ÍUOS tal desgracia como uno de tantos males que 
llaman irreparables. 

LECCION XI I . 

Para-•ctuBplir con la obligación que leñemos 
respecto de nuestro estado externo, debemos elegir 
aquel género de vida para el que DOS juzguemos 
mas aptos, y en el que mas útiles seamos á nues-
tros semeja otes. Importa, pues, q ue al pensar so-
bré la profesión á que hemos de dedicarnos én la 
vida, consultemos primero á nuestras facultados 
.físicas é intelectuales para el mejor desempeño do 
aquella, no tanto en provecho nuestro, como en e i 
d e j a sociedad en general. Y resueltos ya «obre 
'•fíg^T-ero de ocupación que liemos de abraza?, é 
e l la debemos dedicarnos empeñosamente hasta lo-4 

g^RS-la mayor perfección posible. 

LECCION XI I I . 

Las obligaciones positivas para, con nuestros sé-
tnejantes consisten en hacerles todo el bien qué 
podamos, así respecto de su alma, como de su 
cuei'pu y de sü estado éstérnO. Por lo que debe-
rnos instruirlos y disipar sus dudas, siempre que 
esté en nuestras" facultades; velar por su conser-
vación, socorriéndolos en sus necesidades graves 
y salvándolos de cualquier peligro; proteger s'a 
industria por cuantos medios nos sugñ ra nuestra 
posición, y tolerar sus faltas. Cumpliendo con 
estos deberes, no solo observarémds en un todo 
los preceptos del Evangelio, sino qué eu recom-, 
pensa disfrutaremos el mas piíro y mayor de los 
placeres, cual es el de hacer bien, y aquella dulce 
y sólida satisfacción qué produce la idea de háWT 
contribuido á la felicidad de alguno.. 

LECCION XIV. 

Las obligaciones negativas para con nuestros 
semejantes tieuen su fundamento en aquel axio-
ma moral tan conocido de todos: ,,ísTo hagas ó 
otro lo que no quieras que hagan contigo." 
como no nos gustaría que nos coluiiiniaran, n^á , 
humillaran, nos. robaran, ó nos maltrataran, n a p , 
de aquí la estricta obligación que tenemos M 
no. .hacer á nuestros semejantes ninguna de &t3Sv 

0feñsas. «j: «¿í^?' 
'Para mejor i tótráccioa iraíarétaos crtfi 1%'íi" 



¿íaf&cion debida las diferentes maneras con que 
podemos ofender al prójimo eu su cuerpo3 en sa 
alma y en su estado esterna. 

X V . 

3\o debemos ofender á otro en su persona, esto 
es, no debemos matarle, herirle, ni maltratarle. 
La cólera es la que comunmente nos induce 4 
cometer tan bruta'es acciones, y á hacernos cri-
minales; por lo que importa que desde nuestros-
primeros años nos esfurzemos en dominar ésta 
pasión tan peligrosa. También debemos abste-
nernos de. decir palabras ofensivos ú obcenas 4 
alguna perdona, aunque nos haya hecho ana 
grave injuria, porque el hablar desvergüenzas 
degrada tanto al hombre, que la buena sociedad 
-ñu lo admite, y aun t i vulgo lo desprecia. 

¿Y qué diremos de los que prevalidos de su ma-
yor fia rz;i ó luibiiidad se burlan de otros á su pla-
eterí Todos convienen en que tal proceder es in-
fame y vergonzoso, y por lo mismo impropio de 
personas bien educadas. 

LECCION X V I . 

Si malo es ofender ai prójimo en un momento 
de cólera, es peor todavía hacerlo con .premidita-
siion. E! que ciego d» ira Pegó á cometer un ex-
ceso, tiene á lo ai&ea la débil escusa de haber 
sucumbido á ¡na pación violenta; mas aquel que 
por largo tiempo L.-ÁC.VG meditando una venganza 
h »a iiiímv.e aae lleva q l ¿a ñ c a l o la mald ic i» . 

áe Dios, y la execración de los hombres. Las fe* 
yes son severas con tales monstruos, que por lo co-
mún acaban sus miserables dias en un patíbulo. 
Acostumbrémonos, pues, desde nuestra infancia á 
perdonar generosamente las injurias que se nos 
hagan, y no abriguemos jamas en secreto senti-
mientos de odio y de venganza contra nuestros 
prójimos. 

LECCION XVII . 

La obligación de no dañar al prójimo es sns 
»renes consiste en no disponer jamas de lo ageno 
Sin la voluntad de su dueño. Él epíteto solo de 
ladrón causa un verdadero horror, y no hay defecó 
tO mas degradante y vergonzoso que éste. Per© 
como algunos creen que pueden lícitamente to-
barse algunas frioleras, como juguetes, frutas &c,f 
conviene que sepan que éste es un error; que en 
materia fie robo no hay parvedad de mataría; v 
$ue si la prohibición se estiende aun á las cosas 
pequeñas, es porque de ellas podemos fácilmente 
j a s a r á las de mas importancia. Otros piensa» 
también que pueden tomar á escondidas en la 
ffasa.de sus padres dinero ü otros objetos, y dis-
poner de ellos como de cosa suya; mas éste es 
*tro error, pues deben advertir que el hecho soFo 
de ocultarse basta para que la acción sea mala. 

LECCION X V I I I . 

@omo en ningún caso nos es permitido 
uso de ¡<r ageno srn la voluntad de su dire$by$e-



sigile de aquí que nunca nos hemos de apoderar 
d f l i s cosas que nos hallemos, como dinero, ó 
otros objetos de algún valor. En tal caso debe-
mos nv-rigíiar empeñosamente quién es el dueño, 
e'xí¿iendo'señales especiales de la cosa encontrada, 
para evitar que algún otro se la apropie; y si 
bien podemos aceptar la recompensa que volunta-
riamente nos quieran dar, nunca debemos exigir-
la. Cuando hechas todas las diligencias posibles, 
fio apareciere el dueño, entonces podemos distri-
buirla entre los pobres, á no ser qne. estenios v e r -
daderamente necesitados, pues' de lo contrario, 
aunque obraríamos legalmente, se. nos tacharía 
dé indolentes y de amoiciosps. 

LECCION XIX. 

No 'debemos ofender el honor de nuestros seme* 
feotes, murmurando ¡os ó calumniándolos. Mur-
murar de alguno es publicar sin necesidad sus 
defectos; y Calumniarle es inventar faltas qué no 
ha cometido, v divii'garlas con el objeto de hacer-
le "perder el crédito. La murmuraciones un vi* 
.ño tan detestable cómo el robo, y la calumnia 
es un verdadero crimen. 

'Cuando sepamos' que se ha cometido,, ó trata 
dé cometerse alguna fatta con perjuicio de ótio« 
ó cuando se 'nos pregunte acerca de la conducía 
.de alguna persona, porque importa saber si es 
buena ó nía ¡a, en tales casos estamos obligados 4 
decir la verdad de cuanto 'sepamos, sin omitfi; 
ninguna circunstancia ni alterar el informe nía Ti-

LECCION- X X . 

Tenemos- también la estricta obligación de no 
humillar á-aqnellos que por su indigencia viven 
en n a grande abatimiento. Si el cíelo nos -ha col-
mado, ¡de favores, y nnesfcros grandes bienes dé 
fo r túnanos han colocado en ana posicíon-brillan-
te, no. .por- ese, llenos de orgullo, hemos de -ver 
con-.desprecio á los menesterosos^ a-i contrario sea-
mos afables coa olios, lo qu¿ nos grangeará--:sa~ 
estiraacion, y el mérito de haber obrado- confor-
ni6 á l a vel.ufiiad. de Dios. Desjweciar'á los-po-
bre«: y : humillarlos-es una acción cruel, -infame'y 
propia.salo «le hombres de un oora&on depravad«. 

LECCION X X I . 

Tampoco: debemos ofender el- amor propio del 
prójimo lúdiculiscáudolft, ó--burlándonos de sus 
feetos físicos. El q ie naeió Jorobado ó cojo, no 
tuvo el menor participio-en su formación. 
permitió que así fuese, y ésta sola consideración 
debía servir para ..sujetarnos. ' M o m á s , el que-s» 
f ie de otro por alga-na imperfección que tenga 
sn persona,.se degrada íí sí misino, paes con slio 
reveje claraiaenie- que su eapacidad»cs muy limi-
tada. Bnrlé naaos en iaora b«ena-del vicio, OT 
•ne,dp:.la'sítísgRiieia de aaos-tros seinejariíesy á;epjRe-
nes, .como la «aradad. nos 
lar en sa iaíliceiourpor-los defectos»« e i i fe imeáa»^ -
%-jpus adoieciisrea. 
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LECCION X X I I . 

.. Hemos tratado hasta ahora de nuestras obliaa. 
«iones generales para con nuestros semejantes, 
pablemos ya de las particulares. Entre éstas, 
Ha que tenemos para con nuestros padres deben' 
ocupar el primer lugir. Como autores de nues-
t ra vida debemos amarlos mas que á nosotros mis-
mos, y sacrificarnos por ellos, si fuere preciso. 
Asimismo hemos de respetarlos, y obedecer ciega-
mente sus órdenes porque su único objeto es 
nuestro bien, aunque 110 lo conozcamos." Tam-
bién debemos socorrerlos cuando por su mucha 
e * ó P o r o*™ motivo no puedan adqui r i r lo 
necesario para vivir. 

Finalmente, aunque nuestros padres cometas 
alguna falta, sea cual fuere, nuestro amor y res-
peto han de ser los mismos, y por ni,.aun motivo 
iiemos de publicar su desliz. Seria un hijo des, 
naturalizado y maldito aquel que llegase á d e l á t a -
la sus padres. . 

LECCION XXII I . 

Los hermanos deben ornarse mutuamente cas 
nn afee O espemf por ser personas muy allega-
t n 'a obligación de ¿correrse 

á C u a í c i u i e r a O t r o semejan-
^ b e 8 " ; ? ^ n e c e 6 U a d 0 S - E l ^ r m a n o mayor 
X f r « S Foteger le en f a l t a r e 
Z a p a t o , cuyo, eficies ejerce,* y 61 menor 

—19— 
respetar al mayor por la autoridad que represen-
ta. Asimismo deben los hermanos vivir en la 
mas perfecta unión y armonía, sin dar jamas en-
trada en su corazón á la envidia, porque los pa-
dres prefieran á alguno de ellos en su cariño. 
Este zelo por lo común es de funestísimas conse-
cuencias en el discurso de la vida. 

La misma concordia debe reinar entre los pa-
rientes. 

LECCION X X I V . 

Hay algunas personas con quienes solemos es-
trecharnos íntimamente por medio de un afecto 
recíproco, y las llamamos nuestros amigos. Nues-
tros deberes para con ellos son: hacerles todo el 
bien que podamos, no faltar á su confianza, tole-
rar sus genialidades y aconsejarlos. Pero im-
porta que solo hagamos amistad con sugetos hon-
rados, prudentes,'juiciosos, pacíficos, y que sean 
ademas desinteresados, sin admitir por ningún mo-
tivo la de aquellos que no tengan dichas cualida-
des. Y cuando logremos tener un buen amigo, 
debemos emplear un especial esmero en conservar 
le, como una alhaja de infinito precio. 

LECCION X X V . 

Hay otras personas á quienes debemos tener 
un afecto verdaderamente filial. Estos son nuestros 
maestros, que al encargarse de. nuestra enseñanza, 
lian recibido de nuestros padres la facultad de 
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sustituirlos. De consiguiente les debemos entera 
obediencia, unida al mas profundo respeto; y á 
escepcion del sacrificio de nuestra vida, tenemes 
para con ellos los mismos deberes de que habla-
mos en la lección A'XII de este tratado. Les de-
bemos además un cordial agradecimiento por el 
grande Ínteres que toman en nuestra instrucción, 
procurando al mismo tiempo disminuir y suavizar 
sus fatigas con nuestra docilidad, aplicación y 
buena conducta. 

LECCION XXVI . 

Si conforme á los preceptos del Evangelio debe-
mos amar á nuestros enemigos y hacer bieu á los 
mismos que nos han perjudicado, ¿cuanto deberá 
ser nuestro afecto á los que nos dispensan su pro-
tección, ó nos hacen cualquier otro beneficio"? No 
hay duda que á tales personas debemos una adhe-
sión y un amor ilimitado y sincero; y sin olvidarnos 
jamas del bien que nos hayan hecho, procuremos 
pagarlo con nuestro cordial agredecimiento, por-
que la ingratitud es una mancha muy vergonzosa, 
y un defecto por el que el hombre se hace inferior 
á las mismas bestias. 

LECCION X X V I I . 

A nuestros superiores, esto es, á todas aquellas 
personas condecoradas con alguna dignidad, ó á 
quienes por a!g.un motivo estamos subordinadas, 
debemos reverencia y respeto. Hay además otros 
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que, aunque no ejerzan ninguna autoridad sobre 
nosotros, son sin embargo nuestros superiores, 
y tienen derecho á exigir de nosotros todo género 
de consideraciones y acatamiento. Tales son los 
ancianos, en cuya dilatada edad vemn seniles 
manifiestas de uu beneficio especial del cielo. 
E n prueba de nuestra veneración hacia ellos, de-
bemos oir con atensioa sus consejos, que por lo 
común son sólidos, como basados en una dilatada 
esperieacia, y puros, porque son los sentimientos 
de almas libres ya de la influencia de las pasiones. 

LECCION X X V I I I . 

Si cumpliendo con los deberes que tenemos 
para con nuestros semejantes, estamos obligado« 
á salvarlos de un grave peligro, siempre que esté 
en nuestras facultades, con mucha mayor razón 
lo estamos tratándose de nuestra patria. Debe-
mos, pues, siempre que la veamos amenazada ó 
invalida por cualquier enemigo, concurrir á su 
salvación con nuestra persona é intereses, sacrifi-
cando la vida si necesario fuere. En estado nor-
mal nuestros deberes para con la patria se redu-
cen: á promover cuanto deba servir á su engran-
decimiento y prosperidad, á pagar religiosamente 
los impuestos establecidos, y á no perturbar el 
orden y tranquilidad pública. 

LECCION XXIX. 

Ei conocimiento de los deberes para ec^ auesfra 



Pat r ia ros lleva naturalmente al Je los que tene-
rías para con el Gobierno establecido. Como nin-
g ú n pais puede existir sin leyes, ni se puede con-
cebir que haya orden sin el cumplimiento de ellas, 
se signe el estricto deber que tenemos de obe-
decerlas sin contradicción alguna. Y con o las 
personas encargadas de dar las leyes, y hacerlas 
cumpli r son las que forman el poder público, se 
sigue también la obligación de respetar y obede-
cer cuantas disposiciones emanen de nuestros man-
datarios, desde el gefe supremo de la Nación, 
has ta el encargado de la autoridad en el pueblo 
mas pequeño. 

'>1 " V 
LECCION X X X . 

Si cumplimos religiosamente nuestros deberes 
pa ra con Dios, para con nosotros mismos, y para 
con nuestros semejantes: si procuramos vivir hon-
radamente de nuestro trabajo: si aun cuando ten-
g a n o s lo necesario, ti atamos de estar ocupados, 
ya en el estudio, ya en otras cosas de utili-
dad: si nos precavemos de todos aquellos ma-
les que nos dañan íícica y mora'mente, como la 
gula , la envidia &c: y por último, si vivimos con-
formes con los muchos ó pocos bienes que Dios 
nos haya dado, sin embicionav inmensas riquezas, 
entonces seremos enteramente felices en esta viola, 
y solo tendremos que pedir á Lies ii cesantamente 
su gracia paja ferio t tmbien en la otra. 

F IN . 




